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RESEÑAS 
sonajes, parece ser la búsqueda de 
una respuesta sobre el papel social 
del médico. Al menos en la reconsti-
tución de este antiguo papel se ocupa 
repetidamente nuestro autor. Siem-
pre trata de médicos que han influido 
en los destinos del país o de una 
región o que han participado en 
acontecimientos capitales. Se aplica, 
pues. a considerar la función del 
médico en otra serie de prácticas 
sociales~ políticas o culturales. 
Que el papel del médico en el 
campo social o en el de las disciplinas 
humanas no es hoy el mismo de 
antes, esto no se conside~;a en nin-
guna parte. Cada vez más presen-
ciamos el perfilamiento de un médico 
que se convierte en funcionario téc-
nico, absorbido por los sistemas buro-
cráticos de salud, y cada vez menos 
tenemos médicos como Fernández-
Madrid, Celestino Mutis, López de 
Mesa o ·Maximiliano Rueda. En otras 
palabras, la transformación que ha 
sufrido la práctica de la medicina ha 
llevado a que el médico establezca 
relaciones diferentes con otros do-
minios (las instituciones, las relacio-
nes sociales, los procesos económicos 
o los saberes). En la actualidad, sus 
relaciones preferidas son con lo polí-
tico mucho más que con lo cultural. 
Si, entonces, por un instante le 
aplicamos al doctor Rosselli el mis-
mo método psicobiográfico que uti-
liza, podríamos decir que él sufre de 
"nostalgia humanista", entendida és-
ta como el anhelo de revivir la figura 
de aquellos médicos que cultivaban 
de forma integrada la "medicina cien-
tífica" y los "saberes humanísticos". 
Desafortunadamente las mismas 
páginas del doctor Rosselli son una 
amplia ilustración de la imposibili-
dad de esta integración. Cop lo cual 
no se quiere decir que al doctor Ros-
selli le falte sensibilidad para selec-
cionar los momentos claves y poéti-
cos de las vidas de sus personajes, o la 
capacidad de profundizar en sus con-
dicionamientos psicodinámicos, sino 
más bien que - muy a pesar suyo-
en sus trabajos se yuxtaponen la lite-
ratura, la biografía, la medicina, la 
psiquiatría y la historia. N o parece 
que la posibilidad de integrar estas 
disciplinas en forma fructífera sea 
asunto de tener una voluntad o un 
proyecto definido. Por el contrario, 
la configuración actual de la medi-
cina, tanto en su "interior" como en 
los vínculos con su "exterior", pare-
cen indicar que el destino actual del 
médico sea mantenerse en esa divi-
sión interna de sí mismo, el de llevar 
una múltiple personalidad. 
No es irreverente decir que en 
todos estos escritos se pasea el espí-
ritu de un coleccionista, si tenemos 
en cuenta que ese afán está animado 
por la búsqueda de un objeto desco-
nocido. Tanto por su motivo oculto 
como por sus resultados se distin-
guen los coleccionistas y las colec-
ciones. Desde el joven preadolescente 
que reúne llaveros o cajetillas de 
cigarrillos, pasando por el compra-
dor de valiosos objetos antiguos o de 
obras de arte, hasta el recopilador de 
datos históricos. Las diversas colec-
ciones de datos que representan los 
estudios que se nos ofrecen en esta 
obra se mueven dentro de toda la 
gama de este espectro de calidades; 
tienen altibajos como todas las obras 
humanas, pero del balance global, 
además de una nota positiva, se des-
prende la comprobación de una cons-
tante: la de· una intensa y continua 
pasión historiográfica del doctor Ro-
sselli que hace posible su consecución. 
De todas formas, también pueden 
leerse los trabajos de tipo histórico 
como si fueran novelas en las cuales 
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indagamos o soñamos con la realiza-
ción de anhelos nostálgicos; y, en 
efecto, el doctor R osselli nos brinda 
una gran ayuda para ello con sus 
excelentes representaciones de los 
ambientes. 
, 
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Historia en imágenes 
Manizales de ayer (álbum de fotografías) 
Fondo Cultural Cafetero, Bogotá, 1987, 189 
págs. 
Se asiste en los últimos años a un 
renovado interés por reconstruir y 
recuperar para la memoria colectiva 
la historia económica, social , cultu-
ral, urbanística, arquitectónica, de 
regiones y ciudades, que permita una 
comprensión más completa y multi-
léiteral de la conformación nacional 
de un país como Colombia, el cual 
expresa una notable diversidad geo-
gráfica, al mismo tiempo que, desde 
el período colonial , registra la exis-
tencia y consolidación de centros 
urbanos de relativa importancia que 
jalonan su territorio, sirviendo como 
centros regionales. 
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En este movimiento se inscribe 
también, como una de las posibilida-
des más sugestivas y accesibles para 
reconst ruir el devenir de ciudades y 
grupos humanos, el rescate de los 
archivos de antiguos fotógrafos y la 
pesquisa detenida en viejos álbumes 
familiares, lo cual ha permitido la 
apertura de importantes y concurn-
das exposiciones en muy diversos 
sitios de Colombia. Manizaies de 
ayer (álbum de fotografías), pulcra 
ed ición auspiciada por el Banco de 
Caldas y el Fondo Cultural Cafetero, 
con la acertada coordinación de 
Norma Velázquez, es, dentro de este 
proceso, la reconstrucción , por con-
ducto de la imagen fotográfica, del 
devenir de esta ciudad desde el mo-
mento en q ue era todavía una remota 
aldea de los Andes , de no más de 
20.000 habitantes, situada en un cruce 
de caminos estratégico que permitía 
la comunicación del norte y el sur, en 
el occidente colombiano, hasta llegar 
a 1950, cuando Manizales era ya una 
importante ciudad intermedia que 
contaba con 120.000 personas. 
Es particularmente con el nuevo 
siglo, en el momento en que la foto-
grafía se integra como profesión y 
actividad de aficionados a la vida 
ciudadana, cuando podemos gozar 
plenamente de su registro inquieto e 
inquisidor, permitiéndonos reprodu-
cir la histo ria peculiar del desarrollo 
arquitectónico y urbanístico de Ma-
nizales, recrear modas y sitios ya abo-
lidos y revivir la figura, antaño fami-
liar, de personajes representativos de 
diversas clases sociales, oficios y mo-
mentos históricos. 
Para comienzos del siglo XX, Mani-
zales se ha consolidado como una 
población estratégica en los órdenes 
comercial y militar, situada en una 
topografía casi inverosímil para el 
desarrollo de una ciudad, y registra 
ya una burguesía comercial importa-
dora y exportadora y un grupo de 
creciente importancia constituido por 
propietarios rurales , los cuales van 
conformar,do la versión autóctona de 
un " patriciado" semi urbano, que va 
modelando la fisonomía misma del 
centro de la ciudad, de acuerdo con 
sus posibilidades económicas, sus va-
lores y su cultura particular. Hasta el 
momento de los grandes incendios de 
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1925 y 1926, tal como puede apre-
ciarse en los registros fotográficos del 
libro aludido, las construcciones pú-
blicas y privadas y el trazado urba-
nístico de la ciudad se asimilan ple-
namente a lo que se ha dado en 
llamar la " arquitectura de la coloni-
zación antioqueña". Calles empina-
das, empedradas y estrechas, casas y 
construcciones de uno, dos y hasta 
tres pisos, con la utilización generali-
zada del baharaq.ue y la madera y los 
tradicionales tejados de barro. En las 
casas y edificios principales, largos 
balcones y amplios aleros, que prote-
gían de las abundantes lluvias o el sol 
al transeúnte. 
La nítida diferenciación social que, 
más allá de cierta leyenda de la colo-
nización antioqueña y específicamente 
de la fundación de Manizales, comien-
za a gestarse desde los orígenes mis-
mos de la ciudad, se expresa también 
característicamente, como símbolos 
de un esta tus desigual, en los vestidos 
y en las edificaciones. Podernos así 
observar en el álbum referido, en los 
primeros decenios del presente siglo, 
las grandes y amplias casonas de las 
familias principales, sin demasiado 
ornato, es cierto, evidenciando el 
momento de la transición de la aldea, 
. . , , que tratciOna aun sus ongenes rura-
les, hacia un centro urbano más 
diversificado socialmente, más prós-
pero y, ciertamente, más culto. Y por 
un típico e inevitable proceso de 
segregación urbana, comienzan a ges-
tarse, así mismo, zonas periféricas, 
que con menos profusión, es cierto, 
emergen también de este registro 
fotográfico, con edificaciones ele-
mentales, donde vivirán seguramente 
los nuevos inmigrantes de lo que es 
ya un polo de atracción regional, 
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artesanos, trabajadores y, en general, 
gentes humildes quienes , de modo 
espontáneo, rompen muchas veces el 
trazado ortogonal introducido por 
los españoles en América, para ir 
construyendo caminos-calles adecua-
dos a los ásperos accidentes de la 
topografía, confiriéndoles a estos 
sectores suburbanos de vivienda po-
pular una muy peculiar configura-
ción urbanística que comienza a ser 
reconocida y estudiada por investi-
gadores contemporáneos. 
El devastador incendio de 1925, 
que destruye 28 manzanas centrales, 
de las 80 con que contaba la ciudad, y 
el incendio de 1 ~26, en el que ardió la 
preciosa catedral, hecha toda de ma-
deras autóctonas, constituye la coyun-
tura para una de las más bruscas, 
masivas y sorprendentes remodela-
ciones, en los órdenes topográfico, 
urbanístico y arquitectónico, que 
haya registrado, seguramente, ciudad 
colombiana alguna. Tras las impre-
sionantes fotos de los imborrables 
incendios, que aparecen en este libro, 
que hacían semejar a Manizales a los 
registros de las ciudades europeas 
devastadas por los bombardeos en 
las guerras mundiales de este siglo, 
podemos apreciar las imágenes de 
gentes de todas las edades y condi-
ciones sociales, quienes, en verda-
dera gesta cívica que no ha sido aún 
adecuadamente historiada, trabajan 
de modo voluntario en el entonces 
denominado "banqueo" del centro 
urbano. Con métodos autóctonos, 
hoy tal vez olvidados, se rebanan 
barrancos y montículos (la actual 
plaza de Bolívar desciende en su pri-
mitivo nivel algunos metros) , mien-
tras se llenan paralelamente hondo-
nadas (habilitando así, verbigracia, 
el sector donde hoy se ubican las 
"galerías", sitio de la actual plaza de 
mercado). esta impresionante remo-
delación topográfica, tal vez sin an-
tecedentes en nuestro país, hace más 
homogéneo, habitable y transitable 
el centro de la ciudad, acompañada 
de la edificación masiva de edificios 
públicos y religiosos y de construc-
ciones privadas hechas de cemento, 
las cuales, bajo la dirección de arqui-
tectos como los italianos Papio y 
Bonarda, vinculados indeleblemente 
a la historia arquitectónica de la ciu-
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dad, crearán un peculiar estilo "re-
publicano", relativamente tardío con 
relación a otras ciudades colombia-
nas, tal vez con una influencia más 
italianizan te que el propio de otros 
centros urbanos en el país. 
La imponente catedral de cemento 
armado, en un estilo gotizante, la 
secuencia de cuya construcción a lo 
largo de más de dos lustros, será ilus-
trada en el álbum que aquí comen-
tamos, expresa la elaboración de un 
símbolo cohesionador, religioso y 
arquitectónico, dirigido y estimulado 
por un patriciado urbano que, en este 
momento, mediante el auge alcan-
zado por la producción cafetera, se 
consolidará como una elite dirigente 
próspera, autosuficiente y segura de 
sí misma. Conspicuos integrantes de 
ella, en los planos empresarial, polí-
tico y cultural, aparecerán en la última 
parte del libro, recordando que en 
estos decenios que transcurren desde 
el incendio hasta la mitad del siglo, 
más allá de la apología autoenaltece-
dora o la denigración resentida, se 
manifiesta la etapa de mayor florecí-
miento económico, político y cultu-
ral de la ciudad. 
De este modo, Maniza/es de ayer, 
a través de una selección cuidadosa 
de las fotografías y su consecuente 
ordenación temática ("Exploradores 
y fundadores", "Primeros años", "Los 
incendios" "Reconstrucción" "Una 
' ' 
nueva época", "Imágenes del desa-
rrollo", "Organización política", 
"Progreso económico", "Vida cultu-
ral y social"), permite revivir imáge-
nes, que en su momento pudieron 
tener una función utilitaria, lúdica o 
simplemente afectiva, pero que hoy 
se nos aparecen como signos, que nos 
hablan de tiempos y circunstancias 
irremediablemente abolidos. Allí, el 
historiador, el sociólogo, o el simple 
espectador atento, pueden ir deve-
lando jalones y momentos de una his-
toria particular que la lente de cono-
~idos o anónimos fotógrafos congeló 
para nosotros en un eterno presente. 
JAIME EDUARDO JARAMILLO J . 
Imágenes que hacen 
historia 
Manizales de ayer, (álbum de fotografias) 
Fondo Cultural Cafetero, Bogotá, 1987, 192 
págs. , 275 fotografías 
En diciembre de 1985,.la sede del 
Fondo Cultural Cafetero de Mani-
zales abrió una exposición con cerca 
de mil fotografías titulada "Maníza-
les de ayer": En ellas el .público pudo 
ver escenas con gentes y lugares de la 
historia local retratadas a partir de la 
segunda mitad del siglo pasado hasta 
1950, con especial énfasis en los de-
cenios de 1920 y 1930. Las fotogra-
fías fueron escogidas entre casi dos 
mil que estaban dispersas en álbumes 
familiares, archivos de fotógrafos ac-
tivos en esta plaza y en otras colec-
ciones, como las reunidas por la 
Sociedad Colombiana de Arquitec-
tos - seccíonal de Manizales-, el 
periódico La Patria y el archivo de la 
catedral. 
Conservando el título de la exposi-
ción, la misma entidad publicó en 
1987 el libro que nos ocupa, un 
volumen de pasta dura, fina presen-
tación y formato que evoca los viejos 
álbumes de fotografías, en el cual se 
reproducen, con bastante nitidez y en 
duotono, 275 de las que fueron exhi-
bidas en la muestra de 1985. Además 
de las imágenes que registran la evo-
lución urbana, la exposición había 
incluido bastantes retratos de la vida 
social y familiar de los1 estratos más 
acomodados - posando en estudios, 
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en fiestas, paseos, desfiles o practi-
cando deporte- y unos cuantos de 
conocidos personajes de extracción 
popular. El libro, en cambio, se cen-
tra en la ciudad y les da preferencia a 
aquellas imágenes que registran los 
principales cambios arquitectónicos 
y urbanísticos: vistas panorámicas, 
aspectos de calles, casas, iglesias, 
plazas, parques y otras edificaciones 
tales como el teatro, la cárcel, el 
hotel, el seminario, el cuartel de poli-
cía, unos colegios y el palacio mu-
nicipal. 
Después de una breve nota donde 
el editor explica cómo se recogieron 
las fotografías , el lector encuentra un 
prólogo, escrito por Ernesto Gutié-
rrez ArangG y titulado "Las vicisitu-
des de una ciudad", que describe a 
grandes rasgos la evolución de la 
población, fundada en 1849 por una 
de las oleadas de la expansión an-
tioqueña, en el estratégico cruce de 
caminos que unían a Antioquia, Cal-
das y Toljma, la cual, medio siglo 
más tarde, se convirtió en la capital 
del recién creado departamento de 
Caldas. El prologuista hace resaltar 
las dificultades que a lo largo de la 
corta historia de la ciudad han afron-
tado los manizaleños, pues, aparte de 
la arisca topografía, han tenido que 
vérselas con temblores, guerras y 
devastadores incendios. 
El prólogo se ilustra con una serie 
de fotografías que a su manera anti-
cipan las secciones que componen el 
resto del álbum: aparece, por ejem-
plo, la plaza de Bolívar a finales del 
siglo pasado, cuando estaba llena de 
bueyes; después, en los años veinte, 
cuando la Sociedad de Mejoras Pú-
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